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OFRENDA A BOGOTA-Por . gusto Arias al escribir su libro 
LUÍS Enrique Forero. sobre Luis A. Ma�tínez. Pero, 

Como homenaje a Bogotá con 
ocasión del cuarto centenario de 
su fundación, el doctor Luis En­
Tique Forero, intelectual vincu­
i,ado a e,ste Colegio Mayor por 
mfts de un título, acaba de pu­
bli-car un pequeño tomo de poe­
sías. 

Sin pretensiones, des,pr.o,visto 
de metros raros o "ultras", de 
es•os que ahora están ta.n en bo­
g·a, so-11 los versos de Forero. 
Poe.:.ía poes.ía, como quería al­
gún crítico francés, es la suya. 

Poemas su,aves, encantadores 
de ingenuidad unos, filosóficos 
otros, con fines morales muy 
marcado¡, alg1unos, ;dejan· ve·r 
todos la vena poética de su au· 
tor. Forman una ofrenda en ver­
dad muy digna de Bogotá. 

Nuestras fe:�citaciones para 
el poeta que desp\lés de haber 
c,_piga•do en los, campos. de las 
humanidades clásicas, ha sido, 
tan afortunado en su excursión 
por .las tierras deJ verso. 

L. R.

LUIS A MARTINEZ. Por 
Augusto Arias. 

\ 

Mantener vivo el ,culto de 
'os hombres que han d•ejado 
hucila luminosa en los diverzos 
(':.tmpos de la actividad humana, 
, e obra grande y fructífera para 
�,, formación y con,solidación dt> 

L, conciencia 'nacio,nal. Esta, sin 
rlnda, fue la idea que guió a Au-

por dcs::;racia, .la figura -�scogi­
da 110 es }a más deslumbrante ni 
!a más cautivadora de las que 
puede ufanarse la tierra ccuato-
1 iana, y que hoy, por razones 
que no es el casri examinar, hau
�ido olvidadas } reemplazadas 
por otras, éC!;"UHdonas. A través 
de todo el J:hrn se nota el afán 
del escritor por presentar a su 
hé:rne como• ciígno de proftrnda
admiración, para lo cua,l echa
ma110, con gran maestría, es
feerza reconocerlo, de todos los
recursos de su poderosa imagi­
nación y aprovecha los, detalles
más insignificantes, comunes y
ordinarios para reve3tirlos ar­
tíst·cameute y con ellos adornar 
a ']Uien es el objeto de su devo­
ción.

Pero, 110 obstante el estilo vi­
goroso, la riqueza de .adjetive�, 
ias descripciones vivas, rápidas 
J precisas y !a desconcertante 
1111pavidez oo,n 1ue a veces atro­
peila la sintaxis, no a lcflnza a 
dar de su héroe sino un:i ima­
gen muy mediocre, cas,er.1. Cul­
pa e,, pues, no del escrito,r s·no 
del héroe, que no q.a para más; 

Oja-lá que el señor Arias y el 
benemérito Grupo América, que 
con maternal complacenóa ha 
t0mado a su cargo la difusión 
dci libro de que se ha hablado, 
csroj:rn otra vez una figura más 
l:tt:iyente y más perfilada, a l:.i 
alLura dquiera del e�.crito,- v de 
sns patrocinadores. 

A. M. Barragán

ELOGIO DE 

JIMENEZ DE QUESADA 

POR 

JOSE VICENTE CASTRO SILVA 



Se dijo en la Iglesia Cafe­

fedral el 5 de agosfo de 

1938. vigilia del Cuarfo Cen­

fenario de la fundación de 

Bogofá, y día en que se 

inauguró el sepulcro del 

Adelanfado y Mariscal. 



OR segunda vez en el es­
pacio de tres siglos y me­
dio vienen estos despojos 
y cenizas al sitio que el 

Mariscal Don Gonzalo Jiménez de Quesa­
da eligió por albergue final de su cuerpo 
andariego y cansado. El ímpetu que le 
hizo emprender y rematar aventuras y con­
quistas, parece que ni aún después de 
muerto le hubiera otorgado sosiego, y que, 
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atreviéndose a sus huesos, no consintiera 
que se domiciliaran en sepultura estable y 
definitiva. Conducidos por el Arcediano Cla­
vijo hicieron una primera jornada desde 
Mariquita, y aquí llegaron después de recibir 
en la plaza de San Francisco el homenaje 
de las enseñas conquistadoras que se mar­
chitaron con el vaho tórrido de la maraña 
pantanosa, y ya convertidas en insignia 
civil, se desplegaban ligeras al aire sutil 
de Santafé. Los pocos expedicionarios, com­
pañeros y conmilitones de Quesada, que 
en aquel remoto entonces saludaron por 
última vez los restos del Adelantado, se 
trocaron en este innumerable y nobílisimo 
concurso que está ofreciéndoles un testi­
monio de memoria permanente. El acata­
miento que allá les hicieron los estandar­
tes del poderío hispano se refrenda hoy 
con el clangor marcial que proclama la ma­
jestad de la República; y el pueblo esca­
so que en 1597 se recogió al paso del 
ataúd de Don Gonzalo, se ha convertido 
en muchedumbre crecedera, en la teoría 
religiosa de nuestros antepasados que su­
cesivamente vino a orar ante el sepulcro 
del Fundador, primero, en el suelo santo 
de esta nave, luégo al abrigo del Ara 
Máxima, después en el panteón de esta 
Basílica. 

Y otra vez, en 1891, salieron los des­
pojos legendarios de su enterramiento para 
irse a presidir el desfile incesante de los 
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muertos, camino del Cementerio; hasta otro 
día en que, como atraídos por el continuo 
pasar de la turba enmudecida e inerte se 
incluyeron en ella y traspasando el pdrtal 
de la Necrópolis, hallaron morada en el 
refugio común donde el olvido se conden­
sa para engendrar silencio. 

Mas no era ese el lugar propicio para 
guardar los restos del Adelantado. El que 
hizo fabricar doce chozas para que se mu­
dasen, andando el tiempo, en un decoro­
so ordenamiento urbano; el que dio el pri­
mer impulso político a esta capital y supo 
crear un centro de energía que ya no pue­
de desprenderse del firmamento de la his­
t?ri�; el que fundó una ciudad para que 
s1rv1ese de entraña primordial a una sobe­
ranía, ése no podía quedarse allí donde 
todo es figura y amonestación de caduci­
dad,_ imagen de yerta postración, y adver­
tencia dolorosa de la inactividad sin por­
venir. Nó.... el que le dio cimiento mate­
rial y espiritual a una urbe que dura y que 
se dilata por cuatrocientos años, no puede 
estar en el campo donde la muerte seño­
rea y hace mofa de los empeños y de las 
esperanzas humanas, sino cobijado por es­
ta arquitectura emblemática del templo me­
tropolitano. Acá, y solamente acá, pueden 
hallar acomodo y ambiente justos los anhe­
los pujantes del Mariscal; acá donde la 
anchura y vastedad del recinto parece que 
aguardan el advenimiento de multitudes vi-
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va ces y siempre renovadas, do�de _ la p�rs­
pectiva misteriosa es perpetu� mvitacion a
vencer el tiempo y el espacio, donde el 
más leve rumor despierta indefinidas res_o­
nancias que hablan a el alma de su vir­
tud para lanzarse a labrar W��dezas fu­
turas estribando en las adqmsic10nes pre­
téritas; acá, en fin, donde vigila y clama 
de continuo aquella sabiduría celeste que 
urge y espolea sin cesar a los hombres 
para que el día de mañana los encuentre 
más cabales y perfectos que el día_ de hoy,
a semejanza de aquella eterna vida que 
será un andar perenne de claridad en cla­
ridad. 

Agobiado sin duda, pero también mo­
vido por esta idea imperiosa que es �au­
sa de prosperidad terrena y de p}emt?d 
ultramundana el Adelantado mando enJo-' . 
yar su sepultura no con esmaltes voc1�-
gleros y corruptibles, sino con la sentencia 
cristiana que es afirmación vencedora, cla­
mor de suprema esperanza, cláusula augus­
ta del símbolo de la fe, y voz de perso­
nalidad indestructible. 

Entregando a la Iglesia estas reliq�i_a,s,
finalizan sus peregrinaciones por dec1s1on 
nunca bien alabada de los gobiernos na­
cional y municipal. Uno y otro desempe­
ñan en estos instantes el albaceazgo hon­
roso del Fundador de Bogotá, y son los 
artífices de la apoteosis debida al hombre 
de fe en quien se juntaron la perspicacia 
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de las letras, el imperio de la autoridad y 
la fortaleza de las armas. De verdad, se­
ñores, os debemos reconocimiento porqu'e 
habeis sabido ejecutar los propósitos in­
mortales que se albergaron en la mente y 
en el corazón del Licenciado Jiménez de 
Quesada! X 

Los hombres como él, me parece que, 
demás de pertenecer por sangre y por ve­
cindad a una familia y a una patria terri­
torial, arraigan en las entrañas de una 
época y concentran y re�ogen lo mejor de 
la energía que la caracteriza. De Quesada 
se ha dicho, en loanza suya, que fue letra­
do, y que la armadura militar con que tra­
jiné por estas tierras no pudo ocultar ja­
más la toga de garnacha que vistió tem­
pranamente allá en Granada. Recias, rígi­
das y desaliñadas debían de ser las tales 
armas, como fue áspera, rigurosa y arries­
gada la vida que por acá vivió, pero no 
tanto que alcanzasen a borrarle de la men­
te el ritmo y consonancia «de los metros
antiguos castellanos», ni a estorbarle que 
en medio a la brega conquistadora se en­
tretuviese unas veces con el cura de Tun­
ja en competiciones literarias, y otras ve­
ces depusiese los arrestos batalladores para 
mirar paisajes, horizontes, lejanías.... Ni 
sólo atendía a mirarlos sino que descu­
bría con pericia de artista sitios de esos 
que las prosas viejas definen como «lugar
codiciadero para hombre cansado» . 7"
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¿Estaré acaso empequeñeciendo al hé­
roe con el recuento de estas finuras y afi­
ciones más propias de un erudito apaci­
ble que de un descubridor arriscado e in­
quieto? Nó, señores; estoy sugiriéndoos que 
Don Gonzalo era varón de múltiple cultu­
ra, perito en leyes, tocado por el afán de 
universalidad que traen al espíritu las ar­
tes óptimas, representante fidelísimo, en 
una palabra, de aquella generación de hi­
dalgos que suscitó en España la política 
tan audaz como sabia de Isabel la Cató­
lica. 

Al otro día de asentar sus reales en 
la Alhambra muslímica, la monarquía his­
pana se halló en una situación tan excep­
cional como quebradiza. Por una parte la 
unidad nacional, lograda a costa de lu­
chas no menores que las que inmortaliza­
ron el nombre de Troya, y por otro lado 
un desconcierto anárquico entre los ele­
mentos que debían intervenir en el mane­
jo de la soberanía. Sin servidores y mi­
nistros subordinados al pro común, la uni­
dad nacional, cimentada laboriosamente y 
piedra por piedra a lo largo de siglos, se 
desquiciaría para siempre. Y hé aquí por 
qué la tarea de Isabel y Fernando consis­
tió en convertir en sumisa y dócil una no­
bleza turbulenta, hacer de los magnates 
rebeldes auxiliares fieles del gobierno, tro­
car en ornamento de la majestad a los 
que con más saña la habían desconocido, 
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y en servidores del Estado a los caudi­
llos opulentos y codiciosos a quienes fue 
preciso cercenar añejos privilegios, rentas 
desaforadas y preeminencias dañinas. E hizo 
más Isabel, porque celebró Cortes con sólo 
el estado llano sin reclamación de la aris­
tocracia, alcanzó que muchos de aquellos 
altivos señores de vasa11os dejaran los al­
cázares por las aulas, y prefirieran los 
grados académicos a las genealogías des­
acreditadas, la toga a la espada, y las 
fecundas glorias del saber a la fama to­
nitruosa de los combates y a los alardes 
repulsivos de la fuerza. Se apoyó, en fin, 
la Reina en el estado llano para robuste­
cer la autoridad suprema, y procediendo 
con mesura prudente, sacó a lucir la cla­
se humilde, los hidalgos del montón, la 
honradez pechera. No los abrumó con pre­
rrogativas desusadas que suelen ser rui­
nosas o por la fatuidad que engendran o 
por la envidia que acarrean, les abrió, en 
cambio, el camino de honores y de pros­
peridades que corresponden al mérito, al 
talento y a la virtud. 7', 

Gentes huérfanas de abolengo fastuo­
so, gentes ignoradas por los peritos del 
blasón y de la heráldica, podían 11egar y 
llegaron a ser lumbrera de las universida­
des, magistrados, consejeros, prelados. Las 
leyes y la tradición mantenían clases y 
distinciones, pero el mérito podía nivelar 
los individuos, y así 11egó a verse que un 
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pobre fraile mendicante, despro_
vi�to de al­

curnia pero sobrado de entend1m1ento, su­
bió hasta la regencia nombrado por un 
monarca sucesor de treinta reyes. +-

En una época así estudió leyes y pe­
roró en los estrados granadinos Jiménez 
de Quesada. La destreza política de Doña 
Isabel le sirvió como a tantos otros, para 
hallar expeditos los rumbos de la noto­
riedad y para estimularse con razonables 
expectativas de fortuna. Y le sirvió tam­
bién, y muy señaladamente, para con�e­
bir el arte divino de gobernar que consis­
te, en · no pequeña parte, en entender al 
hombre, a todo hombre, como un caudal 
de fuerzas ignotas que es preciso descu­
brir y adivinar por entre las apariencias 
toscas y comunes, o raras y exquisitas 
que lo encubren. 

Hijo de un siglo y formado en un me­
dio en donde todo contribuía a exaltar la 
personalidad y a favorecer sus justas am­
biciones, Quesada poseía, probablemente 
sin percatarse de ello, el temple de los 
conductores genuinos y de los civilizado­
res de verdad, que no son los que se al­
zan con maña sobre el bajo pedestal de 
la nulidad o de la insignificancia ajenas, 
sino los que suben a la cima de la fama 
impulsados por las inteligencias que des­
pertaron, por los caracteres que formaron, 
por las obras y empresas a que dieron 
vida y duración. Basamento es éste desa-
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fiador de las mudanzas en que se deleita 
la opinión volandera; y quien como Don 
Gonzalo supo fabricárselo, deja de ser un 
hombre que se define y puntualiza con 
meros datos biográficos, para convertirse 
en una idea directriz de los pueblos en 
su ascensión a la cultura. 

Mas para llegar a este punto de sin­
gulares consecuencias fue preciso que Gon­
zalo Jiménez de Quesada sufriera el que­
branto de sus primeras ambiciones. Un día 
dél año de 1534 los tribunales granaten­
ses fueron teatro de una contienda jurídi­
ca entre el futuro Mariscal del Nuevo Rei­
no y su padre, el otro Don Gonzalo, que 
sostenían allí opuestos intereses industria­
les. Perdió el pleito Quesada el mozo, 
perdió también fama y nombradía, perdió 
así mismo el provecho y ganancia que 
aguardaban algunos parientes, perdió, en 
fin, porque era sujeto de extremado pun­
donor, el arraigo tranquilo y la intimidad 
del sosiego entre los suyos. Otro, en su 
lugar, habría sentido que la vida tan es­
tudiosamente planeada se le deshacía mí­
seramente; no así el de Quesada cuya ín­
dole y entereza le convidaban entonces, 
como le convidarían siempre, a convertir 
los apuros y bajíos de la existencia en 
atalayas avizoradoras de mejor ventura. 

Rota y fallida en sus principios la 
profesión de la jurisprudencia, Don Gon­
zalo pensó en otra que sacándole de la 
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ciudad le habilitase para poner tierras y 
aun mares de por medio entre él y los 
testigos de su malandanza. Y hé aquí que 
por esos días andaba Fernández de Lugo 
organizando una expedición a las Indias, 
tratando, en otros términos, de concretar 
y de dar cuerpo y realidad a la muche­
dumbre de anhelos y de espectativas que 
embargaban el ánimo y encendían la ima­
ginación de los españoles y aun de todos 
los europeos. Porque a partir de los via­
jes de Colón, no hubo quien no soñara 
con raras aventuras y descubrimientos en 
el Nuevo Mundo. Los sabios porque pre­
sumían que iban a averiguarse estupendas 
novedades; los políticos porque preveían 
la hegemonía insuoerable de unas metró­
polis cuyo poderío colonial sobrecogería 
al mundo viejo; los ricos y los pobres 
porque calculaban las mudanzas que se 
les vendrían encima con el aporte ince­
sante de riquezas tan fáciles como asom­
brosas; la religión porque se le ofrecían 
campos amplísimos a donde Ilevar la lum­
bre civilizadora del Evangelio· la vida en 
fin, que salta hervorosa y atr¿pellada�en­
te cada vez que un suceso de universal 
trascend�ncia clausura una época y entre­
abre honzontes no pensados a los indivi­
duos y a las sociedades. 
. Que era. justamente lo que pasaba a

ttempo_ que J1ménez de Quesada cumplía
Jos treinta y cuatro años. A esas horas, 
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él y sus contemporáneos estaban habitua­
dos a salir de una sorpresa para topar 
con otra, a combinar un proyecto ordina­
rio e ir a dar fondo en una hazaña épica. 
A todos les acontecía, en grande o en pe­
queño, lo de Colón, que empeñándose en 
rodear el globo salía a atajarle un conti­
nente, e imaginando que se avecinaba al 
Ganges descubría el Orinoco. 

Cuando así se mudan o se transfigu­
ran los designios humanos es natural que 
se ensanche el mundo de las posibilida­
des que contempla una época, y que los 
varones que le pertenecen o la represen­
tan obedezcan a ideales de expansión y 
de plenitud que al concebirse parecen fá­
bulas, y al empezar a realizarse se mues­
tran portentosos. Por lo cual, yo no vaci­
lo en señalar como rasgo característico de 
Quesada, fruto genuino de la España co­
lonizadora del siglo XVI, un apetito inna­
to de conquista. Mas no de esa conquista 
que la Santa Escritura maldice y que es 
torpe afán de añadir tierras a tierras, o de 
multiplicar caudales infecundos, señuelo vil 
del egoísmo, sino esta otra inmensa e ina­
cabable conquista que se traduce en se­
ñorío de la inteligencia, en dominio y vic­
toria morales, en imperio sobre las fuer­
zas físicas, en aptitud para discernír don­
dequiera el soplo del espíritu, en arte que 
trasforma la tierra de este cuerpo en mo-
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rada del vigor y armonía divinos que son 
propios del alma. . Saliendo de Sevilla como Alguacil Ma­
yor de Fernández de Lugo, Gonzalo Jim�­
nez no imaginó estas regiones ultraman­
nas a donde se encaminaba como una plaza 
de aventuras sin Dios ni ley, o como una 
feria de granjerías en que el lucro pros­
perase al arrimo del atropello. Letrado era 
y jurista, y en su espíritu se . abrigaban
todas las ideas con que la Rema Isabel 
abonó la grandeza hispánica. Lo que allá 
había robustecido el gobierno y prospera­
do las ciencias y las industrias y las ar­
tes, eso era lo que trasladado a las recién 
descubiertas comarcas podía infundirles vi­
talidad y cultura, eso lo que las redimi­
miría de su rudeza elemental y selvática, 
eso lo que le daría a la conquista el va­
lor de una creación humana y progresiva, 
incompatible con el dominio que agosta y 
aniquila a fuerza de pretender aprovecha­
miento. Pero eso, si hemos de llamarlo 
por su nombre, no era radicalmente sino 
un altísimo concepto de la persona huma­
na y de su dignidad racional, concepto 
cristiano que en España no sólo engendró 
una nación siempre opulenta en individua­
lidades poderosas, sino que llegó, en este 
lapso que consideramos, a cimentar el Es­
tado sobre el fundamento del mérito intrín­
seco y de las calidades singulares que son 
atributo de la persona, resplandor de la 
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educación, y resultado de su propia acti­
vidad y diligencia. 

Acostumbrado y hecho a esta políti­
ca, va Jiménez de Quesada a bordo de un 
velero moroso y desacomodado «en deman­
da de tierras nunca vistas», y procura en­
tretener el ocio forzado de la navegación 
anticipándose a las contingencias por ve­
nir. A tu memoria, ¡oh Fundador de San­
tafé!, se vendrían entonces tumultuosamen­
te las visiones de insólitas maravillas que 
popularizaron las cartas de Crist?bal Co­
lón.... y tendrías presentes los peligros que 
por mar y por tierra ase�haban a_ los con­
quistadores la vehemencia amotmada de 
las borrasc�s y la frecuente ruina de los 
bastimentos no menos que las promesas 
y suavidad' de estos climas que el �lmi­
rante apellidó «infinitos», pobló de nqu�­
zas y prestigios, y adornó con el a�ractI­
vo fascinador del oro y de las piedras 
rutilantes, de las maderas exquisitas y de 
las especias aromosas. Y re�o�dab�s, ¡ oh 
buen Licenciado!, que las m1magmables 
novedades de la región austral le hicieron 
decir a Colón que «tenía asentada en el
alma la creencia de que por acá estaba el 
propio Paraíso terrenal». Sabías eso, y l_ointerpretabas de seguro co!1 mente po�h­
ca pero más mucho mas te seduc1an 
ot;os pasajes �n que se hacía presente el 
hombre del Nuevo Continente .... Allí veías 
«mancebos muy ataviados de armas, arcos 
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y flechas, de muy lindo gesto y de f ermo­
sos cuerpos, los cabellos cortados a guisa 
de Castilla, ceñidos con telas labradas que 
de lejos parescían de seda e remedaban 
almaizares». Qué veías, ¡oh Fundador!, en 
esta noticia admirativa sino la base pre­
ciosa de toda una civilización, los sujetos 
aptos para ayudar a construir una socie­
dad y fraguar un Estado, las energías po­
tenciales y la materia prima que informa­
dos justa y cabalmente alcanzarían nom­
bre de Nación, el tronco salvaje en que 
había de injertarse la cultura europea para 
que rindiese frutos nuevos? Qué veías sino 
al hombre que cuando es respetado se 
hace dócil, y cuando se hace dócil se hace 
libre? 

¡Oh Quesada.... Quesada.... yo sé que 
algunas veces desfalleciste en la ejecución 
de estas ideas, pero aun así tu vida es 
testimonio de que el hombre y su derecho 
fueron sagrados para ti. Títulos tienes para 
llamarte Adelantado, Mariscal y Fundador, 
pero falta que te reconozcamos hoy como 
primer antecedente de la democracia y co­
mo precursor remoto de la independencia 
que amaneció el veinte de julio! 

. No me digáis que estoy alhajando la
figura de Quesada con pensamientos que 
nunca fueron suyos. Podría ser que des­
acertara al expresarlos, pero los hechos 
del héroe me autorizan para mostrároslo 
corno un vidente de la República genuina. 
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Y aquí habéis de recordar que, así en la 
jurisdicción del arte como en la política, 
el punto de partida importa menos que 
sus prolongaciones, y que si la hermosu­
ra de un verso o de una frase musical 
depende de las resonancias que despierta, 
la significación de un acto debe también 
medirse por sus repercusiones más le­
janas. 

Con ciento ochenta hombres metidos 
en cuatro o cinco bergantines emprende 
Don Gonzalo la subida del Magdalena 
donde, según dice Piedrahita, la tierra y 
el cielo granizaron calamidades sobre la 
expedición. Hable de ellas el Prelado san­
tafereño, y abandonando las cláusulas ro­
tundas y sentenciosas que aprendió en Tito 
Livio, suelte la voz conmovida y vehe­
mente para decirnos la entereza del Ma­
riscal y el sufrimiento de su Armada. «¡Oh, 
válgame Dios!.... que bastasen hombres de 
carne a romper doscientas le[[uas de mon­
te espesísimo con sus propias manos! .... En 
qué género de muerte no tropezaron en­
tonces aquellos nobles españoles.... con qué 
hambre y sed no agonizaron, de qué pes­
tilencias y de qué fieras no fueron saltea­
dos!.... Baste decir que entre fatigas y des­
venturas llegaron al pueblo de la Tora y 
de las barrancas bermejas después de ocho 
meses de jornada». 

Pero quédese ahí la calamidad del 
viaje para servir de fondo a la hombría 
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del Mariscal. Porque allí se portó como 
quien era, y cuando todos le instaban a 
suspender la travesía y a tomar la vuelta 
de Santa Marta, visto que arreciaban los 
trabajos y cundían las dolencias, faltaban 
las utilidades inmediatas y no había som­
bra ni asomo de ganancias manuales, se 
despertó en Quesada el letrado .... el letra­
do que nunca se deja aprisionar entre . los 
términos angostos del presente, ni se rinde 
a la miseria corporal, ni aparta los ojos de los 
ideales que le enamoran más allá de toda 
distancia y por encima de todo impedi­
mento. 

La nunca fenecida oposición entre el 
hombre de ingenio que laborea para la 
historia y los que sólo atienden al interés 
que se goza sin tardanza, se hizo sentir 
por allá en las vecindades de la Tora. 
La hueste maltrecha y afligida soñaba con 
raciones copiosas, tierras lozaneantes y oro 
a destajo; y lo comprendía muy bien el 
Mariscal, pero templaba esta ansia inevi­
table con el recuerdo y la visión de las 
hazañas que otros próceres, en antiguas 
edades, remataron a poder de constancia 
y de bravura. Ni os sorprenda que en tal 
ocasión se pongan en boca de Quesada 
los nombres y ejemplos de capitanes fa­
mosos, o que en medio a la fragosidad y 
cerrazón de una selva espantable suenen 
remembranzas de la gesta romana. A sí te­
nía que ser el Licenciado, buen sabedor 

- 22-

de lo que vale una voz de aliento que se 
inspira en la mancomunidad de la gr�n­
deza histórica. Así fueron, tres siglos des­
pués, Bolívar y Santander, Nariño y To­
rres y casi todos nuestros libertadores, que 
sostuvieron y avivaron el fuego de la eman­
cipación con la memoria y culto de los 
varones que ilustró Plutarco. 

Muchas jornadas iban ya hechas por 
las sierras del Opón, y seguía Jiménez de 
Quesada abriéndose camino por el infier­
no verde de los arcabucos. Ciento sesen­
ta y seis hombres le quedaban cuando 
Céspedes y Olalla avistaron los parajes 
más limpios y llanos, sin comparación fér­
tiles y deleitables, donde una multitud de 
gentes diversas se apercibía para la gue­
rra en servicio del Cacique de Tunja. Ven­
cida la naturaleza, iba a empezar la bre­
ga con sus pobladores, y fue entonces 
cuando se oyó de labios de Quesada la 
máxima que había de especificar, no digo 
la conquista, sino la suerte advenidera y 
hasta el carácter fundamental de la Nación 
futura: «En el trato con los naturales im­
porta que nos reconozcan como hombres; 
no desmintamos con las obras lo racional 
de los propósitos; no f alfemos a lo pacta­
do y nos haremos superiores guardando 
palabra». En estas sentencias, trasmitidas 
por Castellanos y Piedrahita, ¿quién no ve 
un noble alarde de legalidad y de honra­
dez, un empeño de procurar la !igualdad 

- 23 -



jurídica y moral entre los conquistadores 
y los �onquistados, un celo cristiano y de­
mocrático de fundar la convivencia social 
s_o�re la exaltación de la equidad y la jus­
ticia, sobre el homenaje a la dignidad de 
la persona humana, tan merecedora de res­
peto en el caudillo hispano como en el 
�borigen inerme y temeroso? Admirad, se­
nores, esta manera de continuidad entre la 
ideología de Gonzalo Jiménez de Quesa­
da y la de los Padres de la Patria. Cla­
mó el primero en 1537 que se acatasen 
los -�erechos de los naturales, e imprimió
Narmo en 1793 los <,derechos del hombre».
Por eso le debemos a España Madre una 
perpetua glorificación: ella sí logró, a pe­
s�r de muchas vicisitudes, que donde se ha­
cia una conquista quedase la simiente de 
una soberanía. 

Desmanes, desafueros sinrazones em-
-

' 

panaron el lustre de las máximas de Que-
s�da, pero la flaqueza o la pasión que 
tantas veces nos hacen ser inconsecuentes 
. , 

'

Jamas cancelarán los dictámenes justos mu-
cho menos cuando se hallan tocado� por 
la verdad eterna. Ni es del caso detener­
nos el día de hoy ante los desfallecimien­
tos �e l?s , héroes de antaño, porque el
prop10 J1menez de Quesada sacudiría el 
silencio de la tumba para decirnos que, 
demás de haberlos confesado ante Dios y 
los hombres, los redimió tremendamente 
cuando allí en Suesca, escaso de solda-
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dos y expuesto a que se le rebelasen y 
le echasen en rostro un rigor intempesti­
vo, castigó de muerte al que puso mano 
rapaz y cobarde en los haberes de un in­
dígena. 

Se dirá que eso no fue una ostenta­
ción encaminada al escarmiento de los pro­
pios y a la protección y garantía de los 
extraños, sino un testimonio de la codicia 
y hambre de riquezas que varias veces 
afeó la conducta de los conquistadores y 
puso en trances dolorosos a los indios. Y 
se dirá también que Don Gonzalo fue ven­
cido por el afán de atesorar dineros y pre­
seas, de averiguar tesoros y de acrecen­
tar repartimientos que le diesen orgullo y 
prepotencia. Pero, nó; el Adelantado que 
salió de aquí y anduvo por las cortes eu­
ropeas aventando en poco tiempo una cuan­
tiosísima fortuna, para regresar a Santafé 
ya caduco, al cabo de once años, el Li­
cenciado que «empeñó su hacienda y por­
venir con usureros y prestamistas» para 
juntar los ciento cincuenta mil ducados con 
que salió al descubrimiento de El Dorado 
que no fue sino una solemne bancarrota, 
ese Jiménez de Quesada podrá ser llama­
do pródigo y manirroto, y si hay quien se 
atreva a ponerle mote de ambicioso, há­
galo enhorabuena, porque el espejismo de 
opulencias que parece encandilar a Don 
Gonzalo no debe confundirse con la sor­
didez de la avaricia ni con la torpísima 
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gana del logrero, es, más bien, un indicio 
de ánimo magnífico, desapoderado en oca­
siones, pero que, descontando el exceso, 
entallaba y convenía ajustadamente con la 
índole del Fundador de Bogotá, ciudad 
timbrada desde sus orígenes como muy 
noble y leal, a fin de que nunca se apo­
sentaran en ella la parsimonia ruin, ni la 
mezquindad enemiga del decoro civil y de 
la elegancia acogedora. 

De Francia e Italia, de España y Por­
tugal volvía Quesada a Santafé en 1550.

Había mostrado por allá la altanería, de­
senfado y arrogancia de un príncipe sin 
desvelos, había sentido también los des­
víos y recelos de la corte, amén de la 
envidia escrupulosa que es parásito de 
toda superioridad. Pero ni lo uno ni lo 
otro le habían mermado el señorío del gran 
político que, restituído a su ciudad, se im­
puso naturalmente como un oráculo de 
buen gobierno, como consejero de entram­
bas autoridades y como guardador aler­
to de la seguridad ciudadana. Me lo ima­
gino serenamente despectivo cuando allí, 
en la Plaza Mayor, desvaneció los arres­
tos sediciosos de García Zorro· lo veo 
docto y mesurado cuando alternaba con el 
Arzobispo de los Barrios en la primera 
Sínodo que se juntó en esta Iglesia· lo 
�divi�o sobresaltado y prudente, osado e 
1mpenoso cuando el Nuevo Reino puso en 
sus manos la defensa contra las hordas 
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de Lope de Aguirre. Por todo lo cual hago 
mía la frase lapidaria de un historiador 
presente: «En la mesa gubernamental del
Nuevo Reino la cabecera siempre estuvo 
donde se sentó Quesada». 

Y no sólo gobernó por la autoridad 
de sus merecimientos, sino que, platican­
do a la española, comenzó a urdir la tra­
ma de nuestra amable tradición santafere­
ña, y contando sus muchas aventuras arru­
lló en sus comienzos la magna historia de 
Colombia. 'f.. ¿Que más puede pedírsele al Patriar­
ca de Bogotá?.... Fundando esta ciudad a 
su imagen y semejanza hizo enjambrar en 
ella altos designios de política, anticipos 
de cabal democracia, gérmenes de Repú­
blica, semillas de un espíritu jurídico y le­
gal contrapuesto a la violencia invasora 
de derechos ajenos. Y como· él era ague­
rrido y sin miedo, experto en andanzas y 
sutil en el ingenio, hizo que éste su so­
lar de adopción fuera gallardo hasta la 
temeridad, generoso hasta tocar con lo pró­
digo, agudo estimador de hombres y de 
cosas hasta dar en la crítica que es in-
tención trajeada de sonrisas. 'j.... 

Ni podía dejarnos Quesada sin la he­
rencia de las letras y sin el amor a los 
libros. El gran guerrero, el luchador recio 
y curtido, se atarea un día sobre el «Gran
Cuaderno», escribe el «Compendio histo­
rial», discurre sobre Paulo Jo vio, y com-
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pone «Relaciones, apuntamientos y noticias»
que vinieron a ser el primer caudal de 
nuestra literaratura. 

Y otro día sorprendemos, ya en la 
edad fatigosa pero sin menoscabo de la ca­
pacidad de ensoñación poética, sorprende­
mos -digo- al docto Licenciado, redac­
tando los «Ratos de Suesca», talvez junto 
a las aguas mansas que todavía resbalan 
al pie de las rocas misteriosas; y le halla­
mos, por último, aliñando quizás una ora­
ción conceptuosa y devota que a veces in­
terrumpe para escudriñar el paisaje fan­
tástico de Mariquita, último refugio del héroe 
donde la muerte le tenía citado y empla­
zado. 

Cuenta un cronista que subiendo las 
tropas de Quesada por las márgenes del 
Magdalena, hicieron prisioneros a unos in­
dios y que a la mañana siguiente se pre­
sentó en el campo una mujer que se abra­
�ó llorando con el hijo que le habían cau­
tivado. __ Preguntó el Mariscal qué acontecía
y le dtJeron que esa mujer, por no sepa­
ra:s_e de los suyos,, venía a seguir con ellos
pns1onera. Y fue tanta la emoción del Ade­
lantado que ordenó se diese libertad a to­
dos los indígenas. Partieron prestamente 
Y cuando ya se habían perdido en la es� 
pesura, volvió_ la india para dar las gracias 
a Quesada mirándole con ojos cargados de 
ternura infinita. Escena fue esta que en el 
curso de su larga vida no pudo olvidar el 
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Licenciado quien nunca dejó de conmover­
se cuando se le venía a la memoria esa
mirada postrimera, supremo homenaje de la
raza nativa al que sabía conquistar con
magnanimidad. Aquel día, pienso yo, que el
Fundador de Bogotá hizo más por la civi­
lización que con todo el rigor que desple­
gó en sus hazañas militares; y vosotros
vais a permitirme que concluya �ste . elo­
crio convirtiendo en símbolo la htstona. 
0 

' Porque a esa mujer ha sucedido �l pue­
blo colombiano que hoy pone los OJOS en
DON GONZALO JIMENEZ DE QUESA­
DA para agradecerle la idea i�mensa que
le guió y la creación de una cmdad man­
dataria de su espíritu y ejecutora de su po­
lítica fundada en el respeto al hombre.
Pero .... ¿y dónde está Jiménez de Quesada
para que le miremos? .... Nó _en ese féretro,
relicario de huesos carcomidos; Quesada
vive y Quesada alienta en vosotros los que
habeis llevado y llevareis la pesadumbre
grandiosa del poder temporal y del PC:d�r
espiritual, en vosotros los que des�mp�nais
el magisterio de las letras, las c1enc1as y
las artes; y a estas horas, al empe�ar otro
siglo de vida, Colombia entera os pide que
le conserveis la libertad que se funde con
el orden y la justicia que engendra la con-
cordia. 
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